
 



Consejos para los Lideres 
 

Libro 9, Compilación #05 de publicaciones de LHDD sobre el tema, por laclaveenaudio.com - Agosto 2021 
Tomado de los Escritos de Papá 

 
1. Si quieres saber exactamente lo que se supone que un pastor debe hacer, por supuesto 

que debe estar pastoreando y cuidando de su rebaño o rebaños y viendo que están 
adecuadamente arropados, alimentados, protegidos, etc. 

 
2. Todo buen líder es un esclavo de su pueblo. Todo buen servidor público es un verdadero 

servidor del pueblo. Y es de aquellos que no lo son, de los que estamos tratando en el 
momento de librarnos en nuestras propias filas. 
Algunos líderes en lugar de ser servidores públicos y darse cuenta de que deben ser 
esclavos del pueblo han recibido la idea de que las ovejas existen para su beneficio y 
para servirles a ellos. 

 
3. Un líder conserva su rumbo y mantiene a los demás en un buen rumbo, en la misma 

dirección que él lleva, y tira de ellos para donde él va. ¡Pero si tienes tendencia a dejarte 
arrastrar hacia otros lados por los seguidores, entonces no eres un verdadero líder, si no 
eres capaz de enfrentarte a la corriente!  

 
4. De manera que el secreto es este: ¡la Palabra! El secreto de la fuerza, de la victoria, del 

triunfo, de la productividad, del fuego, la vida, el calor, la luz y el liderato, de todo, está 
en la palabra! Y en la falta de la Palabra está el secreto de la deserción, del fracaso, de la 
frialdad, la oscuridad, la debilidad y la muerte espiritual.  

 
5. ¡Dios es el único capaz de sincronizarnos y hacernos funcionar como un grupo 

verdaderamente eficaz, y a menos que los líderes se reúnan todos los días para orar 
muy seriamente, fracasarán rotundamente a falta de recibir las instrucciones de Dios, a 
falta de escuchar al Señor y a su líder, y de escucharse inclusive unos a otros! ¡Estarán 
abocados al fracaso! 

 
6. Estamos buscando ahora pastores de verdad: quiero saber, ¿dónde están las personas 

que se preocupan por las ovejas? ¿Dónde están los que están dispuestos a dar su vida 
por las ovejas, como dijo Jesús? "El asalariado huye, pero el buen pastor pone su vida 
por las ovejas." (Jn.10:11-13.) 
Quiero saber, ¿dónde están los que ponen su vida por las ovejas? ¡No quiero más de 
estos que he oído hablar que insisten en que las ovejas den sus vidas por la comodidad 
de sus tiranos! 

 



7. No pueden confiar en su propia sabiduría, no pueden apoyarse en su propia prudencia, 
deben buscar la guía y orientación milagrosa, sobrenatural y poderosa del Espíritu 
Santo.  Es imposible resolver estos problemas por cuenta propia.  No se apoyen en su 
propia prudencia, sino reconózcanlo en todos sus caminos y El enderezará sus veredas. 
De modo que tengan presente que no pueden resolver estos problemas según su propia 
sabiduría, su propia fuerza, su propia mente, su propio entendimiento o sus propios 
esfuerzos por tratar de resolver las cosas, sino que tendrán que pedirle al Señor que 
mediante el milagroso poder sobrenatural del Espíritu Santo les dé revelaciones 
categóricas, rotundas y directas desde el Cielo, de Él, que les muestre clara y 
exactamente qué hacer. 
Dejen ya, pues, de tratar de resolverlo todo ustedes mismos y de razonarlo y resolverlo 
con su propio entendimiento.  ¡Pónganse a orar, póstrense en oración ferviente delante 
del Señor como hicieron Moisés y sus discípulos, y como estoy seguro que también lo 
habrán hecho Noé y su familia, y David y su familia.  Pueden leer en la Biblia sus 
oraciones y súplicas al Señor, cuando los profetas del Señor y sus familias o grupitos de 
discípulos clamaban a Dios. 

 
8. De verdad hace falta fe para dirigir, como para cualquier otra cosa. Como para hablar en 

lenguas o profetizar. 
 

9. La vida, el ejemplo y el comportamiento de cualquiera de nuestros líderes debe ser el 
modelo al cual los demás se ciñan. Deberían ser un ejemplo y un modelo de esta clase. 

 
10.  Los pastores no deberían seguir a las ovejas. Los pastores deberían ser los pioneros y 

prepararse para que las ovejas los sigan. 
 

11.  Cuanto más rápido aprendan los líderes a confesar sus errores, más los demás van a 
confiar en ellos y a amrlos, ¡y más van a ser usados por el Señor! 

 
12.  Tantas veces nos sentimos tentados a tratar de encubrirnos o de encubrir nuestros 

errores, Señor, porque creemos que nuestros seguidores deben pensar que somos 
perfectos y no nos atrevemos a cometer un error. Sin embargo, Señor, hemos 
descubierto que aún nuestros errores han sido una bendición. Cuando admitimos y 
confesamos nuestros errores, y explicamos cómo las cometimos y por qué las 
cometimos y les advertimos a otros cómo no cometer los mismos errores, Señor, 
entonces han sido una lección y una bendición no solo para nosotros, sino que también 
lo hemos compartido con otros para que también les ayude a ellos. 

 
13.  Amados hijos, como líderes que son, no deben fiarse solamente de la version que da 

una persona; ¡mas vale que no dejen de escuchar la otra versión!  
 



14.  ¡No siempre tienen que dar una contestación inmediata ni tomar una decisión en el 
momento! Si no saben qué hacer, digan la verdad, sean humildes, reconózcanlo y digan: 
"¡perdone, pero no lo sé!"  

 
15.  ¡Uds. No son una excepción! ¡Aquí no hay nadie que sea una excepción! ¡Yo no soy una 

excepción! ¡No me atrevo a hacer nada a mi forma porque sé que el Señor me pegará 
una buena paliza como hizo este mes pasado!  

 
16.  Cualquier empleador, cualquier general de un ejército, cualquier líder político, cualquier 

líder espiritual siempre debe estar buscando talentos, preparándolos y utilizándolos lo 
más posible, ¡siempre! 

 
17.  Somos como los pastores que se adelantan a su rebaño para ver qué hay por el camino 

en un peligroso sendero o paso entre montañas, para probar a ver si es seguro para las 
ovejas, saber cuáles son los lugares y los puntos peligrosos y todo eso, para advertir a 
las ovejas y estar seguros de que las guiamos sin peligro.  

 
18.  Tendemos a no querer ofender a la gente y a no querer entrometernos y meter las 

narices. ¡Pero quiero decirles ahora mismo que, aunque no lo crean, soy como un 
médico, y cuando algo anda mal, mi obligación es entrometerme, meter las narices, 
sondear, preguntar y averiguar qué pasa! Y Uds., como líderes que son, deberían 
aprender esta lección: ¡No acepten lo que les diga la gente!  

 
19.  Los buenos dirigentes son los que nunca hacen nada que puedan conseguir que otro 

haga por ellos! ¡Hagan únicamente lo que sólo Uds. pueden hacer, lo que tienen que 
hacer Uds. y nadie más! 

 
20.  Una vez vi un cartel colgado de la pared de una tienda de comestibles que decía: 

“Trabaja ocho horas al día y no te preocupes; ¡es posible que algún día seas el jefe y 
tengas que trabajar 16 y cargar con todas las preocupaciones!” Así que no quieras ser el 
jefe, no quieras dirigir, es un trabajo pesado, como puedes ver. 

 
21.  Algunos de Uds. tienen que orar para recibir el don de discernimiento de espíritus, 

sobre todo si quieren ser líderes espirituales. Si no son capaces de sentir y ver y de estar 
al tanto de las maquinaciones del Diablo, es que son ignorantes, y estarán 
completamente desprevenidos y desarmados para hacer frente a sus faenas.  

 
22.  Todo buen líder debe estar al tanto de las cuestiones prácticas, además de velar por el 

estado espiritual de su rebaño. 
 

23.  ¡Ay de los hijos de David que no escuchan las palabras de su Pastor y qur no cuidan de 
las ovejas! 



 
24.  ¡Hay que reconocerle el mérito a quien se lo merece! Aunque la gente se descarríe, no 

hay que olvidar todo su pasado y las cosas buenas que hizo. Algunos, en el momento en 
que alguien se equivoca, ya quieren olvidar todo el pasado y las cosas buenas que hizo, 
la buena labor que realizó. Un líder descubre a alguien haciendo algo que no debe, y se 
olvida de toda su lealtad y fidelidad pasada, y le da una reprensión o lo echa o lo que sea 
en vez de tener más paciencia y piedad. 

 
25.  ¡Un espíritu tirano hace a un líder como el Diablo, quien fue el primer aspirante a 

dictador, que no quiso escuchar ni a Dios ni a las otras fuerzas angelicales! Obviamente 
la mayoría de ellos se opusieron a su rebelión, porque cuando salga del Cielo al 
comienzo de la Tribulación sólo se llevará un tercio de ellos con él! Así que él y sus 
demonios están en minoría, ¡gracias a Dios! 

 
26.  En la Familia y en la obra de Dios, hemos comprobado sin duda que trabajar en equipo 

es mucho más importante que la capacidad individual para dirigir.  
 

27.  Su nueva colonia joven debe aprender a operar bajo su mismo liderazgo de acuerdo a 
su propia fe y con las formas y medios que se sienta dirigida a utilizar, que sean los 
mejores para su hábitat y entorno en particular. Debe aprender a dejar que Dios los guíe 
y "¡Por amor de Dios, seguir a Dios!" y la guía personal de él, dependiendo sólo por Su 
Palabra!--¿Aleluya? 

 
28.  Así pues, ¡una cosa esencial que hay que aprender para ser líder es a no llegar tarde 

jamás! Si llegan tarde, ¡darán un ejemplo pésimo y sus seguidores seguirán el ejemplo 
de ustedes, como hicieron los de ellos! Siempre llegaban tarde, nunca estaban a la hora; 
siempre se presentaban corriendo en el último momento y conducían a toda velocidad 
jugándose la vida para llegar. ¡Para llegar tarde! ¡No sabían ser puntuales, nunca 
llegaban antes de la hora, siempre llegaban tarde! Es una forma terrible de administrar 
el tiempo. 

 
29.  Yo no creo que jamás puedas ser un buen líder, un líder sabio y humilde, hasta que tú 

mismo hayas metido la pata horrorosamente, cometido algunos terribles errores y unos 
cuantos pecados, y fracasado por completo unas cuantas veces. En primer lugar, nunca 
serás lo suficientemente humilde, a no ser que te suceda.  
Mientras seas más o menos perfecto y no hayas cometido muchos errores, vas a pensar 
que realmente eres algo y que tú estás haciendo un buen trabajo. Y entonces serás 
mucho más inmisericordioso con los que sí cometen errores. Pero, ¿no es verdad que 
tus errores te hacen mucho más misericordioso con aquellos que los cometen? 
¡Tendrás mucha más misericordia con los que te siguen si tú mismo te das cuenta de 
cuanta misericordia necesitas! Te lo aseguro, cuando tú necesitas mucho perdón y tú 
necesitas mucha misericordia, ciertamente eso te ayuda a tenerlo por los demás, 



¿amén?  
 

30.  La mayoría de las decisiones -grandes decisiones- que he tomado en mi vida como líder 
han sido decisiones solitarias, solamente Dios y yo estábamos juntos, ¡y el mundo 
entero, estaba en contra nuestra! Algunas veces incluso mi familia... ¡algunas veces 
incluso aquellos a quienes yo amaba más! Han sido decisiones grandes como picos de 
montañas y lo único que me separaba de la siguiente cumbre era el vacío. Tuve que dar 
aquel paso solo, y dejar las consecuencias en manos de Dios, sin más garantía que Dios, 
sin más fianza que Su Palabra... estando todas las otras condiciones en contra..., todas 
las circunstancias naturales opuestas... las olas y los vientos en contra... ¡y todo lo que 
yo tenía era la Mano de Dios! 
Pero Él nunca me desilusionó, ¡Aunque tuviera que cogerme con esa mano y llevarme 
hasta la siguiente cumbre, sin ningún medio de ayuda visible, natural, normal, lógica y 
razonable! 

 
31.  No pueden confiar en su propia sabiduría, no pueden apoyarse en su propia prudencia, 

deben buscar la guía y orientación milagrosa, sobrenatural y poderosa del Espíritu 
Santo.  Es imposible resolver estos problemas por cuenta propia.  No se apoyen en su 
propia prudencia, sino reconózcanlo en todos sus caminos y El enderezará sus veredas. 
De modo que tengan presente que no pueden resolver estos problemas según su propia 
sabiduría, su propia fuerza, su propia mente, su propio entendimiento o sus propios 
esfuerzos por tratar de resolver las cosas, sino que tendrán que pedirle al Señor que 
mediante el milagroso poder sobrenatural del Espíritu Santo les dé revelaciones 
categóricas, rotundas y directas desde el Cielo, de Él, que les muestre clara y 
exactamente qué hacer. 
Siempre hemos dependido de esto: es a Él a quien siempre hemos tenido que acudir en 
busca de orientación para todas las decisiones que hemos tomado en el pasado; para 
todos los planes y programas que tuvimos que trazar.  Algunos de ustedes me conocen 
bien y han vivido bastante tiempo conmigo; me han visto en acción durante tiempo 
suficiente como para saber que jamás tomo una decisión por mi cuenta si es que puedo 
evitarlo. 
Nunca jamás hago un juicio apresurado, ni tan siquiera una decisión instantánea, por lo  
general.  Algunos se impacientan mucho conmigo porque piensan que soy demasiado 
lento, pues no les puedo dar una respuesta en el acto.  Eso sucede porque le adjudican 
demasiado mérito a quien no le corresponde, es decir, a mí, creen que soy yo quien 
debe saberlo, que soy yo quien decide.  Sin embargo, ya me conocen bien, y saben por 
nuestros últimos años de historia que en realidad no es así. 
La mayoría de las veces no sé qué hacer.  Siempre tenemos que preguntarle y acudir a El 
para una revelación directa, o Sus impresiones, o Su orientación, o un deseo implantado 
por El, o Su dirección, confirmándolo por boca de dos o tres testigos, o mediante Su 
Palabra, o con algún vellón, o mediante alguna revelación, o mediante algún indicio.  
Dios siempre lo ha hecho de esa manera con nosotros. 



Jamás hemos tratado de confiar en nuestro propio entendimiento, en nuestra propia 
sabiduría, o en lo que nosotros creíamos que se debía hacer, sino que siempre hemos 
acudido a El personalmente, contando con Su revolucionaria y reveladora Guía, 
inmediata y directa. 

 
32.  Ante  todo, el líder ha de ser un hombre en buena comunicación con Dios, que se 

comunica constantemente con el cuartel general, con el cuartel general de Dios; no 
debe hacer otra cosa que transmitir las órdenes a  sus subalternos asegurándose de que 
éstos se encarguen de que se cumpla, de que se lleve a cabo.  ¿Alabado sea el Señor?  
Amén. 
Su trabajo no consiste en servir las mesas, sino en escuchar a Dios y transmitir Sus 
órdenes,  ocupándose con solicitud del ministerio de la palabra y la oración. Claro que 
eso no significa quedarse sentado de brazos cruzados en meditación perpetua sin hacer 
nada;  hay que trabajar mucho,  hay que orar, estudiar,  enseñar y obrar para las cosas 
se hagan sin falta, lo cual supone mucha supervisión directa además de corrección, 
demostración, consejo, reunirse para decidir, tomar decisiones, dar órdenes, hacer 
planes, examinar, investigar, elegir, analizar, hacer cálculos, calcular los gastos, buscar a 
Dios y sus soluciones, etc.  
Es un trabajo para las 24 horas del día.  Todos los demás cumplen con sus tareas, se  
toman su tiempo libre, se van a dormir de noche y no se preocupan, pero el líder tiene 
que seguir pensando, orando, planeando y tomando decisiones constantemente, para 
estar por lo menos un paso adelante de los demás y poder decirles lo que tienen que 
hacer después.  

 
33.  ¡No es que yo sea muy listo! Sólo sé lo que Dios me muestra, y luego voy y se lo 

transmito a ustedes. ¡Todo lo que Dios nos indica siempre sale bien! ¿Gloria al Seor? 
¡Gracias, Jesús, por el templo de Tu Espíritu, donde podemos ofrecer Verdad y descanso 
a nuestras almas! Qué maravilloso es el Señor, ¿verdad? Entonces, ¿por qué no pasas 
más tiempo en su compañía, a solas con El? Si lo amas tanto, ¿por qué no lo demuestras 
con hechos?  
Pues bien; me dirás que has estado ocupado pastoreando ovejas. Pero, ¿cómo sabrás 
pastorearlas tú, adónde conducirlas, ni nada acerca de ellas, si no lo aprendes del Pastor 
Jefe? ¿Cómo sabrás adónde se dirige El a menos que le sigas? ¡El sabe dónde están los 
prados verdes, los desfiladeros de las montañas y los frescos manantiales! Conoce el 
lugar de las cascadas, y dónde estarás a salvo y seguro. Sabe también de los bosques 
donde se esconden los lobos y los sitios peligrosos, y mejor será que le sigas de cerca, 
¡pues te advierto que tú no sabes mucho! ¡Te verás en apuros! Lo único que nosotros 
tenemos que hacer es seguirle. ¡Apunta hacia arriba tu pequeña antena, recibe las 
señales y síguelas! ¿Amén?! 

 
34.  La mayor parte de los dones del Espíritu no son nada espectaculares: los dones de 

sabiduría, de ciencia, de fe, de discernimiento, cosas que no son muy llamativas, no tan 



visiblemente sobrenaturales; pero cuando uno va a trabajar para el Señor, ¡son los más 
necesarios y los mejores dones de todos! Si de verdad vas a hacer cosas por Dios y ser 
guiado por Su Espíritu, ¡esos son los dones que hay que poseer para ser un verdadero 
líder por el Señor!  

 
35.  Una buena administración es vital para el funcionamiento de esta organización, además 

del Espíritu! ¡Claro que sin el Espíritu somos nada! No importa cuán eficiente sea 
nuestra administración, habilidad, dirigencia y organización; sin el Señor sería como una 
cáscara vacía, una maquinaria muerta funcionando como las iglesias! Como dijo la niña 
cuando escuchó a su gatito ronronear: "Se ha dormido, ¡pero ha dejado el motor 
encendido!" ¡Que Dios nos ayude a no hacer eso jamás!  

 
36.  ¡Sólo un novato, un nuevo bebé o un ejecutivo junior quiere ser el jefe y mandar sobre 

todo el mundo! Cuando un bebé nace, déjame decirte, ¡él es el jefe! Le dice a todo el 
mundo qué hay que hacer, y si no lo hacen, grita hasta el tope, y tienen que hacerlo, y 
punto! Al principio en realidad se sale bastante con las suyas, así que se le tiene que 
enseñar a escuchar a los demás, ¡y debe aprender a obedecer! A la larga tiene que 
aprender a cooperar y a trabajar en unidad. De manera que sólo un bebé, novato, o 
ejecutivo recién estrenado, es el que trata de dirigirlo todo, mandarlo todo presionando 
a todo el mundo y diciéndole a cada persona lo que tiene que hacer! 

 
37.  "¡El que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo!" (Mt. 20:27.) Un líder 

siempre debe estar dispuesto a hacer lo que haga falta hacerse. Si no hay nadie más 
para hacerlo, o nadie más desea, o está dispuesto o pueda hacerlo, ¡Él siempre ha de 
estar dispuesto a hacer cualquier cosa que se le pide o que él vea necesita hacerse y que 
ningún otro está haciendo! Para mí, esa es la mayor prueba del liderazgo genuinamente 
bueno. 
He descubierto que los líderes buenos por lo general son las personas más humildes, 
dispuestas a hacer cualquier cosa, y ni siquiera se sienten dignos en realidad de sus 
grandes responsabilidades. Se sienten mucho más dignos de limpiar inodoros y cosas así 
que de desempeñar el gran trabajo que Dios les ha confiado como resultado de haber 
sido fieles limpiando inodoros. 
“El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel”, y se da a entender que, el que 
es infiel en lo muy poco, ¡también en lo más será infiel! (Lc.16: 10.) Si no se puede 
confiar a alguien que se ocupe del bebé o que cocine o limpie el inodoro cuando hace 
falta hacerlo y no hay otro que lo pueda hacer, ¡entonces tampoco se le puede confiar 
una posición de liderato en la obra mundial! 

 
38.  Si Dios ve que obedeces en las pequeñeces, que lavas los platos, o la ropa, o que pasas 

la aspiradora cuando se te dice, ¡entonces sabrá que podrá revelarte con confianza lo 
que te tiene reservado a continuación! Pero si no estás dispuesto a ocuparte en el 
simple recoger los papeles del jardín o lo que sea, ¿por qué habría de confiarte otra 



cosa? 
La mayoría de los grandes santos que he conocido eran gente sencilla que se limitaba a 
hacer lo que creía que había que hacer sin que nadie se enterara o supiera siquiera que 
estaban por ahí. Pero siempre estaban presentes cuando se les necesitaba, siempre se 
apresuraban a ofrecerse, siempre se aprestaban a ver la necesidad y a responder. Para 
mí, ésa es la marca distintiva de un verdadero gran líder: ¡que esté dispuesto a hacer lo 
que sea que haga falta! Cuando no haya nadie más para hacerlo, cuando nadie más 
quiera hacerlo, esté dispuesto a hacerlo o pueda hacerlo, debemos estar siempre 
dispuestos a hacer de buena gana cualquier cosa que se nos pida o que veamos que 
haya que hacer y que nadie más esté haciendo! 

 
39.  Conviene que te apliques a ti mismo lo que Jesús dijo a los hipócritas farisaicos: “¡id y 

aprended lo que significa: misericordia quiero y no sacrificio!” Debes aprender lo que 
eso significa. Nosotros les hemos perdonado a ustedes, líderes, cosas mucho peores, 
por las que ustedes han condenado a algunos nuevos discípulos, y ustedes, en cambio, 
volvieron a atraer con amor y misericordia a algunas personas que yo he estado a punto 
de echar. Por el amor de Dios, recordemos que solo Jesús puede lograrlo y no tratemos 
de legislar justicia. ¡Es un don de Dios! ¡Déjalo en manos de Dios! ¡El amor nunca falla! 
¡Jesús nunca falla! 

 
40.  El diablo necesitaba dirigentes para llevar al mundo al borde del desastre, para que de 

esta manera Dios pudiera demostrara lo que quería demostrar, que sin El aun los 
mejores no podían evitar armar un lío; y lo mismo se puede decir de nuestros líderes y 
de los miembros de la Familia. Me tiene sin cuidado lo buenos que sean; ¡sin el Señor, ni 
los mejores lograrán nada, si no Le obedecen y obedecen a Sus líderes!  

 
41.  Espero que mis líderes tengan ideas y piensen por sí mismos. Están más cerca de los 

detalles. Están más cerca de los árboles que yo. Yo tengo una vista general de todo el 
bosque y me puedo dar cuenta de donde están las necesidades generales, o de si se 
avecina un incendio forestal, o de lo que deberíamos hacer con las partes del bosque 
que están enfermas, si hay una plaga o algo así. Pero Uds. tienen las narices metidas en 
cada zona del bosque y los árboles que hay en ella y deberían darse cuenta de cuál es la 
necesidad en cada sitio, la necesidad inmediata en las zonas que les atañen en 
particular. ¡Por tanto, se les deberían ocurrir ideas para ahorrar tiempo, dinero, 
personal y trabajo!  

 
42.  ¡Los líderes espirituales no atienden a las mesas, ellos sirven la Palabra de Dios! Se 

supone que pueden decirle a la gente lo que hay que hacer, lo que la Palabra dice acerca 
de lo que hay que hacer y guiarlos espiritualmente. Pero luego ellos tienen que tomar 
sus propias decisiones, no pueden esperar a que los líderes las tomen por ellos y 
resuelvan por ellos todos sus problemas. 

 



43.  ¿Van a ser buenos pastores o no?--¿Van a ser obedientes a su Jefe Pastor, o no?--¿Son 
sólo asalariados, que están allí sólo por la paga, y no porque amen y les importe las 
ovejas? ¿Son ustedes asalariados a los que poco les importan las ovejas, que están allí 
por la paga, porque les gusta tener el trabajo, aunque las ovejas se están cayendo por 
los barrancos, o muriendo de hambre y de frío, o siendo destrozadas por los lobos? 
Jesús dijo que el asalariado no se preocupa por las ovejas, ¡sólo de sí mismo! ¡Se 
asegura de calentarse, alimentarse, vestirse y protegerse, pero las ovejas poco le 
importan! 

 
44.  ¡Cualquier líder verdaderamente bueno acoge preguntas, sugerencias e incluso ideas 

contrarias a los suyas! Sabe que necesita ver todos los ángulos, y sopesarlos en la 
balanza de su juicio, con oración delante del Señor, y tratar de acordar en conjunto una 
decisión unánime en lo posible. "Y les pareció bueno a todos ellos"! ¡Aleluya! La mayoría 
de ustedes, los principales líderes que han trabajado conmigo durante años, saben que 
cuando se trata de tomar una decisión importante, casi siempre yo los he llamado, y he 
tratado de presentar todas los ángulos de la situación, descrito las condiciones, las 
posibles alternativas, los resultados probables de cada opción, y les he preguntado sus 
sugerencias y comentarios, y lo que pensaban sobre lo que debíamos hacer al respecto. 
¡A pesar de que el Señor por lo general ya me ha revelado la respuesta, a mí me gusta 
tener la confirmación de dos o tres o más testigos y su aprobación! ¡Esto alienta mi 
propia fe, y me ayuda a saber que es el Señor! 

 
45.  ¡Uno de los mayores peligros para los líderes es la adoración al hombre! Una de las 

mayores tentaciones para los líderes es aceptar la alabanza del hombre, de lo cual nos 
advierte la Palabra de Dios, ya que puede destruirlos a ustedes y a sus líderes. No me 
alaben a mí, ¡alaben a Dios! ¡Yo no tengo nada de maravilloso! Es Jesús el maravilloso, y 
sin Él no puedo hacer nada, ni soy nada, y cuanto antes pongas los ojos en Dios, mejor 
te irá, porque sea lo que sea que me suceda a mí, si tus ojos están en el Señor seguirás 
adelante por Él, porque será a Jesús a quien sigas.  

 
46.  Todos los grandes hombres y mujeres de Dios que he conocido tenían que apartarse de 

la multitud la mayor parte del tiempo a fin de poder estar a solas con Dios, inspirarse, 
recibir revelaciones de los planes de Dios y renovarse tanto física como espiritualmente. 

 
47.  Nunca serás un verdadero gran líder, nunca serás un auténtico pastor hasta que 

aprendas a tener compasión de las ovejas, hasta que aprendas a sentir gran amor y 
misericordia. A veces sentimos que no aguantamos más o vamos a echarnos a llorar. 
¡Nos parece que no podemos ser muy tiernos y llegamos a la conclusión de que 
tenemos que endurecer el corazón para soportarlo! ¡Pero esa no es la solución! ¡En vez 
de eso, echa sobre el Señor tu carga y Él te sustentará! 
Volverse severo y tiránico es una forma de compensarlo en la carne. No es la solución 
del señor. ¡Eso es lo que hacen las enfermeras! No soportan ver sufrir a los demás. No 



tienen al Señor para echar su carga sobre Él. ¡No hay quien soporte todo el sufrimiento y 
dolor que ellas tienen que ver constantemente, y por eso encallecen el corazón hasta 
que prácticamente terminan por convertirse en carniceras de la humanidad! 
¡Por el amor de dios, nosotros somos médicos de almas! No te conviertas en un 
carnicero que disfruta viendo sufrir a los demás por la sola razón de que no soportas ver 
dolor y problemas. ¡Vas a tener que pedirle a Dios que te enternezca el corazón! 
Oración: ¡Jesús, Jesús! ¡te necesitamos, Jesús! ¡Dulce y amoroso Jesús, Que lloraste por 
la multitud! A pesar de Su fatiga, fue y miró a la multitud, tuvo compasión de ella y la 
sanó. ¡Aunque estaba exhausto, no endureció Su corazón! 
No endureciste Tu corazón, Señor, sino que te compadeciste de la multitud. Seguiste 
siendo tierno, manso y humilde. Lloraste por ellos una y otra vez. Lo que más Te 
entristecía era la dureza de sus corazones, incluso de los que habrías querido acercar a 
Ti. No querías verlos sufrir y lloraste por ellos. Ayúdanos a no endurecernos. Estamos 
tan habituados a los problemas y las dificultades que, debido a nuestra prisa, la solución 
más rápida es endurecer el corazón. No dedicamos tiempo a enternecernos, a 
derretirnos de amor por ellos y cuidarlos. Queremos domarlos con dureza y de 
inmediato, en vez de amansarlos con dulzura. Queremos derribarlos y dejarlos tendidos 
en vez de dedicarles tiempo, ver cuál es el problema y tratar de curarlos con suavidad. 
Queremos abrir, sajar, cortar y disfrutar viendo la sangre, a diferencia del naturista que 
busca medios naturales para curar la enfermedad y procura hallar el origen del 
problema. Cortamos todo lo que presente un síntoma de la enfermedad, extirpamos el 
cáncer y nos apresuramos a amputar el brazo o la pierna sin preocuparnos por buscar 
un modo de curar la herida. Nos limitamos a cauterizar con la espada calentada al fuego, 
y a veces son peores las quemaduras y las heridas que causamos. ¡Ayúdanos, oh Dios, a 
no endurecernos! 
Tú dijiste muchas cosas en contra de la dureza de corazón. “Por tanto, eres inexcusable, 
oh hombre, quienquiera que seas tú que juzgas; pues en lo que juzgas a otro te 
condenas a ti mismo; porque tú que juzgas haces lo mismo. Más sabemos que el juicio 
de Dios contra los que practican tales cosas es verdad. ¿Y piensas esto, oh hombre, tú 
que juzgas a los que tal hacen, y haces lo mismo, que tú escaparás del juicio de Dios? ¿O 
menospreciarás las riquezas de Su benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que 
Su benignidad te guía al arrepentimiento? Pero por tu dureza y por tu corazón no 
arrepentido atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la revelación del justo 
juicio de Dios, el cual pagará a cada uno conforme a sus obras...” Ayúdanos a no juzgar 
severamente a los demás, Señor. Yo mismo tengo tantas faltas que no quiero que me 
juzguen con severidad. ¡Por eso, no me cuesta tener misericordia! Tú eres tan bueno 
conmigo, Señor, a pesar de mi maldad y mis numerosos fallos, que comprendo que me 
ayudes a ser compasivo, paciente, tolerante y bondadoso. ¡Todas esas cosas requieren 
tiempo! Amputar un brazo es una operación repentina; para eso no hace falta tiempo. 
¡Pero a veces mata al paciente! Mas los métodos naturales llevan tiempo: un nuevo 
régimen alimenticio, un cambio de aires, animarles a hacer ejercicio, a coordinar sus 
movimientos, guiar a los ciegos con mucha suavidad, comprender con gran ternura a los 



débiles... ¡todo eso toma mucho tiempo! Se les puede arrojar a una celda acolchada, 
poner una camisa de fuerza y dejar que se vuelvan locos con un tratamiento tan severo; 
o bien podemos abrazarlos, darles aliento y ánimo y demostrarles que tenemos fe en 
ellos. 
¡Eso lleva tiempo! ¡A veces nuestra prisa es excesiva! ¡es como enojarse con un recien 
nacido! Hacen falta largos años para que crezca, para que los padres lo eduquen y le 
enseñen a comer solo e ir al baño solo. Hacen falta años de amor y paciencia; ¡sin 
embargo, los padres no se dan por vencidos ni se enojan ni echan de casa al niño 
porque no haya aprendido a hacerlo todo sin ayuda! Ayúdanos a ser pacientes, 
ayúdanos a ser amorosos. ¡Ayúdanos a ser más tolerantes con los que tienen 
dificultades de tipo espiritual o físico! Se requiere tiempo para cambiar de régimen 
alimenticio, determinar el ejercicio adecuado, descubrir que necesitan más descanso 
que la gente normal, que no podemos exigirles demasiado. Hace falta tiempo; ¡a los 
miembros del cuerpo menos decorosos les dedicamos mayor atención! Alentad a los de 
poco ánimo. ¡No endurezcáis vuestros corazones! ¡Ayúdanos a estar dispuestos a 
emplear el tiempo que haga falta! Esa prisa es falta de fe, eso de que hay que hacerlo de 
inmediato o nunca se hará. ¡Es porque queremos hacerlo por nuestras propias fuerzas! 
¡La única manera de ser pacientes con los demás es reconocer que nosotros mismos 
somos un caso perdido! Tú nos has tratado con mucha amabilidad, no nos has pagado 
conforme a nuestras iniquidades. ¡Has tenido mucha paciencia y amor! 
Que lo que más les enseñemos a los muchachos sea ternura y suavidad; ayúdanos a 
mostrarles cuanto los amamos, que te desviviste tanto por ellos que te lastimaste las 
manos con rocas y cardos tratando de rescatar a los corderitos perdidos. Ayúdanos a 
tomarlos en nuestros brazos, acogerlos en nuestro regazo y cuidarlos hasta que 
recobren fuerzas, salud y vigor. ¡Ayúdanos, oh Jesús! 
¡Gracias, señor! ¡Oh, gracias, Jesús! Señor, siempre te vemos como la perfecta imagen 
de la paciencia, la tranquilidad, el amor, la dulzura, la benevolencia, la imagen de la 
ternura, galanteas tiernamente como una paloma, arrullas como una paloma que se 
espanta fácilmente cuando se la recibe con dureza y rechazo. ¡Señor, Tú no obligas a 
nadie! Tu Espíritu Santo desciende suavemente y se puede espantar con facilidad. No 
desciende donde no lo desean. Ayúdanos a no ser como el águila que se abalanza sobre 
su presa, le hinca las garras y la devora. ¡Ayúdanos a ser como la tierna paloma de Tu 
Espíritu! 
¡Señor, a ti se te representa como un corderito, eres un cordero tierno y dócil, un 
corderito chiquitín, no un ave de rapiña, una fiera voraz y despiadada, ni un monstruo 
cruel, sino un cordero dócil e inofensivo que se deja comer para dar vida y fortaleza, que 
se deja devorar para dar vida y alimento a otros, que se entrega en el altar del sacrificio 
y se deja matar para que otros vivan! ¡Ayúdanos a ser como Tú, tierno Cordero de Dios! 
¡Danos Tu sabiduría, Tu paciencia y Tu misericordia! 

 
48.  Como saben algunos de ustedes que han trabajado a mi lado, cuando ha llegado el 

momento de organizar un equipo nuevo o de escoger personal para alguna actividad, 



misión o colonia nuevos, siempre he tenido por norma reunir primero a los líderes 
afectados, comentar las opciones de personal con ellos y con el Señor, incluyendo las 
ventajas y desventajas, pros y contras, necesidades y faltas, puntos fuertes y puntos 
flacos, tanto de las personas afectadas como de los cargos que quedarían vacantes, de 
las nuevas funciones a desempeñar, cuánto afectaría la ausencia, quién podría 
reemplazar, cuán capacitado estaría para hacerlo, y si estaría feliz haciéndolo. Luego los 
líderes elaborábamos una lista provisional de candidatos para el nuevo proyecto, nos 
dirigíamos a las personas afectadas y tratábamos de entusiasmarlas con la idea y de 
persuadirlas para que se ofrecieran voluntarias, haciéndoles ver la necesidad 
explicándoles las razones por las que eran las más aptas para desempeñar la labor y la 
forma en que se las podía reemplazar de sus cargos actuales, así como sus aptitudes 
para el nuevo cargo. 

 
49.  ¿Por qué esperan tanto para orar, amados? En lugar de ponerse a esperar a que alguien 

ore, ¡deberían toparse unos con otros, disputándose por orar! ¡Todos deberían tener 
ganas de orar al mismo tiempo! Yo me contengo porque nosotros como líderes 
debemos intentar enseñarles a ustedes a que tomen la iniciativa y ayudarles a que 
aprendan a orar en voz alta y que ayuden a dirigir. Nosotros podríamos siempre hacerlo 
por ustedes, pero así no aprenderían nada. Es igual que lo que hacen los padres; 
siempre es más fácil hacer algo por el niño que enseñarle a hacerlo por sí solo. ¡No sé 
por qué vacilan tanto cuando le pido a alguien que ore! 

 
50.  ¡En el Cielo tienen sus secretos, tienen algunos medidas de seguridad; hay cosas que no  

se las dicen a todo el     mundo, ni siquiera a los demás ángeles, ni siquiera a los buenos 
espíritus de los fallecidos! Dios tiene Su     seguridad particular. En nuestra Familia 
seguimos normas de seguridad muy parecidas. Muchas veces les he     dicho a los 
líderes: “No le digan a nadie nada que no sea necesario que conozcan!” Eso es lo más 
seguro. 

 
51.  ¡Pastores, cuando tengan un problema que resolver o una decisión que tomar, no 

vacilen en convocar a sus líderes para orar, hablar y ponerse todos de acuerdo! ¡Así era 
como se dirigía la primera Iglesia, y la forma en que lo hace cualquier líder sensato! 
¡Sobrellevad los unos las cargas de los otros y cumplid así la ley de Cristo! (Ga.6:2) ¡Yo 
hasta le pregunto a mi querida secretaria qué piensa ella de esto o de lo otro, y siempre 
se le ocurren buenas ideas! Claro que no siempre estoy de acuerdo con ella, pero así es 
la vida; ¡pero a veces tiene razón! ¡Hagan la prueba ¡Como son los líderes y son 
responsables ante dios y los hombres, la última palabra les corresponde a ustedes! 

 
52.  En realidad todos somos guías espirituales, sobre todo si tenemos niños. Aunque tan 

solo guíen a una hermana con uno o varios niños, ya se han convertido en guía 
espiritual, aunque no les guste y aunque no lo sepan, y van a tener que aprender a 
gobernar su propia familia, pues de otra forma, dice el apóstol, no van a poder gobernar 



la Familia de Dios. (1Tim.3:5.) 
Ciertamente no se le puede confiar a uno el gobierno del reino de Dios si no ha 
aprendido a gobernar su propia familia con amor, paciencia, fe, mansedumbre, bondad 
y tranquilidad, gloria a Dios? 

 
53.  En innumerables ocasiones he amonestado a los líderes diciéndoles: “¡Nunca les den 

ordenes de hacer esto o lo otro, de hacer determinada acción o llevar a cabo lo que 
sea!” Los que me conocen saben bien que mi norma siempre ha sido decir: “¿Qué te 
parece hacer esto? ¿Te gustaría?”, ¡proponerles que lo hagan! No es una orden, sino 
una propuesta, es un privilegio hacer este trabajo o el otro, vivir en este cuarto o en el 
otro o cualquiera que sea el detalle en cuestión, algo del horario, del trabajo o lo que 
esa. Incluso les pregunto: “¿Cuál les parece que es la mejor hora para la clase?” No 
mando que la clase sea a tal hora. Nos ponemos de acuerdo, nos consultamos, 
decidimos las cosas juntas. Conviene reunirse para consultar unos con otros las 
cuestiones que afectan a todo el cuerpo, a todo el Hogar. Es lo que ustedes hacen en 
sus reuniones. ¡Por eso cada semana les dejo que tengan sus reuniones totalmente 
independientes a las que nunca asistimos nosotros, para que puedan tomar decisiones 
por su cuenta sobre asuntos que los afectan directamente, el horario, la casa y todo lo 
demás! 

 
54.  Sabemos que hay algunos líderes que no están obedeciendo, lo que significa que no 

están recibiendo ni creyendo las Cartas, lo cual quiere decir que no creen en mí, y si no 
creen en mí, ¡no deberían estar en este equipo! Ciertamente no deberían estar en 
posiciones de liderazgo si ellos mismos no son ejemplos resplandecientes de obediencia 
y de fe en la Palabra. Estamos descubriendo que algún liderazgo es claramente así, y -
por ello- toda su estructura se está desmoronando. 

 
55.  Si Dios dice que vayan y es Su voluntad, será mejor que vayan cueste lo que cueste, y Él 

se ocupará de ustedes! ¡No miren las olas! ¡No aparten la vista de Jesús! ¡Obedézcanle! 
¡Pero para poder lograrlo tienen que mantenerse en contacto con él, tener encendida 
su radio espiritual y hacer caso de Sus instrucciones! ¡Él no está limitado por pocos ni 
por muchos! No necesita nada para empezar. Creó el mundo de la nada... y lo hizo 
bastante bien, ¿no creen? Lo colgó de la nada... y no se cae, ¿verdad? ¡Y es capaz de 
crear cosas de la nada --incluso de ustedes-- si escuchan, confían y obedecen, porque si 
con Jesús muy felices quieren ser, no hay otra solución que confiar y obedecer! ¿Están 
haciendo ambas cosas? ¡Son inseparables! ¡No se puede obedecer sin confiar, ni se 
puede confiar sin obedecer! ¡Funciona en los dos sentidos! ¡Y para ambas cosas hay que 
escuchar! 

 
56.  Sus subalternos acudan a ustedes constantemente mientras que les tienen cerca, 

¡cuando lo que ellos deberían hacer seria aprender a buscar al señor por sí mismos y a 
tener parte de la responsabilidad que Dios les quiere enseñar a tener para que los 



sustituyan a ustedes, o bien para que ellos mismos sean jefes en otro campo de batalla! 
Por lo general, la única manera de hacerlo es, al menos parte del tiempo, por no decir 
una gran parte, hacer que sea completamente imposible consultar con ustedes. ¡esto 
les obligara a ellos a tomar decisiones, buscar soluciones y pedirle a Dios que resuelva 
sus problemas, sin necesidad de ustedes! ¡Así ustedes podrán disponer de tiempo para 
hacer lo que ellos no pueden hacer, y ellos recibirán la preparación necesaria para que 
algún día puedan hacer lo mismo! 
¡Mientras ustedes estén disponibles, no harán nada sin 
consultarles! 

 
57.  Usted, el líder, es el medico de almas y tiene que descubrir la verdadera enfermedad, 

ya sea curable o incurable. Si es incurable, como por ejemplo el caso de un leproso 
desahuciado que también podría contagiar y acabar con otros si no se actúa con 
rapidez, tienen que echarlo del campamento lo más pronto posible, con amabilidad 
pero con firmeza, antes de que su actitud crítica, negativa, rebelde y de tibieza se 
contagie a otros que sean débiles. ¡Si intentan salvar el miembro gangrenoso, pueden 
causarle más daño al cuerpo entero que si amputan el miembro que no tiene cura! 
Algunos diablitos quejumbrosos ni siquiera quieren marcharse, porque entonces no 
podrían causar tantos problemas. Sólo se quieren quedar, seguir comportándose como 
niños malcriados y hacerles perder horas y más horas a los líderes, cuando lo único que 
quieren es que les presten atención y causarles problemas. Y con otros que están 
resueltos a marcharse, ustedes desperdician horas tratando de disuadirles, y de todos 
modos luego se van, ¡así que todos sus esfuerzos para persuadirlos son en vano! 
¡Por el amor de Dios, si ellos se quieren marchar, dejen que se vayan! ¡No traten de 
retenerlos o les pesará! No queremos ese tipo de discípulos.  

 
58.  Es normal que las mujeres de la familia que son líderes tengan seguidores especiales, 

personas que las aman muchísimo y que están dispuestas a hacer cualquier cosa que 
digan, a dar su vida por ellas y a seguirlas constantemente de un lado a otro para 
servirlas fielmente. ¡Ellas necesitan ayudantes de ese tipo! 

 
59.  No creo que los líderes con matrimonios deshechos, hogares disueltos y familias con 

niños pequeños separadas sean buenos ejemplos para el rebaño; si el padre y la madre 
se separan y los hijos también se deben dividir a una edad temprana, y no pueden 
mantener unidos a su propia familia y matrimonio, ¿cómo van a poder esperar reunir a 
la Familia de Dios? 
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